PASTORAL COLECTIVA ACERCA DE LA CRISIS
ECONÓMICA Y SOCIAL QUE PADECE EL PAÍS
Venerables Hermanos y amados hijos:

Preocupan hondamente a los Padres y Pastores de vuestras almas las estrecheces, privaciones y sufrimientos de todo gé​nero que afligen actualmente a una gran parte de los hogares de nuestro pueblo, con la circunstancia desconsoladora de que no se ve todavía, en el horizonte ensombrecido, rayo alguno de luz que augure el próximo advenimiento de días más serenos y venturosos.

El mundo entero, en mayor o menor grado, gime ahora bajo el peso de problemas angustiosos que ponen en peligro el or​den social y la paz internacional, mientras se agrava el des​equilibrio de las relaciones comerciales, sufren peligrosos vai​venes los signos monetarios, se retiran asustados los capitales, disminuyen su personal obrero y su producción las empresas industriales y se aumenta pavorosamente el número de los des​ocupados, dejando entrever, en lontananza, el espectro del ham​bre con sus tristes consecuencias.

Esta crisis material ha sido precedida, y está actualmente acom​pañada y agravada, por otra crisis mayor de orden espiritual.

La generación presente ha modelado su conducta pública, y la gran parte también la privada, en conformidad con el con​cepto materialista de la vida, que menosprecia los valores espirituales, rechaza la paternidad divina, deja, en consecuencia, base lógica la fraternidad humana, fomenta el egoísmo y justifica psicológicamente la explotación mutua de los que no esperan más premios ni castigos que los goces y sufrimientos de este mundo perecedero, y buscan, por lo tanto, los bienes materiales por cualquier medio, aun a trueque de poner en peligro​ el pan de los pobres, el equilibrio de las sociedades, el bienestar de las naciones y la armonía internacional.

Repercusiones de la crisis mundial en nuestra patria

No cabe ciertamente la peor parte, en esta crisis universal, a nuestra privilegiada tierra argentina, dotada por la Providen​cia de inmensas riquezas naturales y grandes recursos econó​micos, que le han permitido hasta ahora disfrutar de largos períodos de prosperidad y ofrecer generoso refugio a los traba​jadores de todo el mundo, que han arribado, como a tierra de promisión, a sus playas hospitalarias.

Pero es indudable que también entre nosotros resuenan pa​vorosas las quejas de los menesterosos y aumentan los grupos de desocupados, sin hogar que los cobije y moralice, sin traba​jo que los dignifique y redima de los vicios que engendra el ocio por un lado, sin principios espirituales y sin normas cris​tianas que encaucen su indignación, por el vacío inmenso que deja en sus almas el concepto materialista de la vida, pregona​do por la escuela, la prensa y la prédica diaria, en toda la ex​tensión de nuestra querida Patria.

Júntanse a esto las dificultades con que tropieza el gobierno, a pesar de sus laudables esfuerzos y excelentes intenciones, para atender adecuadamente las urgentes obligaciones de la adminis​tración nacional, para hacer frente a la deuda pública, para evi​tar el recargo de los impuestos que agravan la situación angustiosa de los contribuyentes y para emprender las obras que se​rian necesarias con el fin de ocupar honestamente, sin daño para el fisco, tanto brazo vigoroso condenado a forzosa inacción.

En medio de todas estas dificultades, y ante el temor de su futura recrudescencia, los Padres y Pastores de vuestras almas oyen resonar en sus corazones la misma exclamación que bro​tó un día del Corazón dulcísimo de Jesucristo, al contemplar la turba hambrienta del desierto: “Misereor super turbam” (S. Marcos, VIII, 2) “Me da compasión esta muchedumbr”..

La caridad desplegada hasta ahora por la Iglesia argentina

Antes de ahora, acudiendo presurosos al caritativo llama​miento que dirigió el Sumo Pontífice a todo el mundo cristia​no, en los comienzos mismos de esta crisis con sus letras Nova impendet, hemos invitado al Clero secular y regular a empren​der una Cruzada de caridad, con la cooperación generosa de todas las almas buenas, en favor de los menesterosos y desocu​pados, proporcionándoles víveres, techos y vestidos, sin dis​tinción de personas, ni procedencias, según lo ordena la uni​versal y amplia ley de la caridad.

Tenemos la satisfacción de reconocer públicamente que nuestras palabras no cayeron en el vacío. La Iglesia argentina, en sus parroquias, en sus casas religiosas, y en sus institucio​nes piadosas, ha repartido pan en abundancia, y ha proporcio​nado vestidos, albergue y asistencia a cuantos necesitados le ha sido posible atender, sin preguntarles de dónde venían, ni quiénes eran.

Pero al agravarse de nuevo la situación y acercarse rápida​mente la dura estación invernal, cumpliendo un sagrado deber de nuestro ministerio pastoral, dirigimos otra vez a todos los fieles un llamamiento paternal e instante, recordándoles la ne​cesidad de cumplir generosamente los deberes que nos impo​nen la caridad cristiana y la justicia social.

Obligación de practicar la caridad privada

“Semper pauperes haheti.s vohiscum”. nos dice Jesucristo (S. Mateo, XXVI, 11) “Siempre tenéis pobres entre vosotros.” Con lo cual nos indica que sus discípulos tendremos siempre ocasión de ejercitar la caridad privada, por grandes que sean los esfuerzos que muy loablemente se hagan por implantar en el mundo el reinado de la justicia social; porque la debilidad contraída, con la mancha original que heredamos, nos impide llegar en conjunto a la perfección y felicidad social que vis​lumbramos en teoría.

Por eso no podremos prescindir nunca de la caridad priva​da, y siempre tendremos la ocasión y el deber de demostrar nuestro amor a Cristo, en las personas de los pobres espiri​tuales y de los pobres corporales, para que se cumplan las palabras que el mismo Redentor, en el último día del mundo, cuando venga en gloria y majestad a juzgar a los justos y a los pecadores, pronunciará solemnemente, en su sentencia final, ante toda la humanidad congregada a los pies de su trono: “Venid, benditos de mi Padre, a tomar posesión del Reino que os está preparado desde el principio del mundo: porque yo tuve hambre y me disteis de comer; tuve sed y me disteis de beber; era peregrino y me hospedasteis; estaba desnudo y me vestisteis, enfermo y me visitasteis; encarcela​do y vinisteis a verm”. Después de lo cual, explicará a los justos de todos los siglos cómo y en qué personas le vieron a El hambriento, sediento, errante, enfermo y encarcelado, di​ciéndoles: “En verdad os digo: “Siempre que lo hicisteis con alguno de estos mis más pequeños hermanos, conmigo lo hi​cisteis” (S. Mateo, xxv, 34-40).

Abramos, pues, los ojos de la fe. Veamos la divina persona de Jesucristo en las personas dolientes de nuestros hermanos necesitados, y recordando la sentencia final que ha de resonar en nuestros oídos el último día, derramemos sobre ellos la efu​sión de nuestro amor afectivo y efectivo.

Necesidad de organizar la caridad privada tomando por base la división parroquial

Pero la caridad, para ser prudente y agradable a Dios, ha de evitar el vicio de la desorganización, que desnaturaliza sus fi​nes y da lugar a numerosos abusos, en daño y perjuicio de los verdaderos menesterosos. La caridad desorganizada suele ser explotada indignamente por aquellos parásitos de la sociedad que lucran con la simulación de la indigencia, huyen de todo trabajo honesto y arrastran una vida ociosa e inútil, sólo fecun​da en ocasión de corrupción propia y ajena.

Dar limosna a quien no la necesita y a quien se sirve de ella para esquivar el trabajo y vegetar en la ciudad, es cometer un pecado de cooperación al fomento del vicio. Esa clase de po​bres no son la imagen de Cristo doliente. Con ellos debe ejer​citarse otra obra de caridad espiritual, que nos enseña el Cate​cismo: “corregir al que yerra”.

Para individualizar en lo posible a los verdaderos necesita​dos, hace falta una organización que centralice en cierto modo el reparto de socorros, en radios de poca extensión en que pue​da fácilmente averiguarse si la indigencia es real.

La división parroquial se presta admirablemente para ello. Una “Comisión de caridad”- en cada parroquia, formada, con la bendición del párroco, por los fieles más honorables, capaces y activos que residan en ella nos parece uno de los medios más prácticos y eficaces para aliviar en algo la crisis actual.

Esta “Comisión de caridad”; de acuerdo, con las Conferen​cias vicentinas u otras instituciones similares que existan o se es​tablezcan de nuevo en la parroquia, debería encargarse del reparto racional de las limosnas privadas de los fieles radicados en cada parroquia; inscribir en sus registros a todos los verdaderos necesi​tados de su radio, ya se trate de ciegos, enfermos, imposibilitados para el trabajo o simples desocupados; recomendar a los fieles de su parroquia respectiva que no distribuyan ordinariamente sus limosnas por si mismos, sino por intermedio de la comisión; crear  las subcomisiones y subcentros que sean necesarios sobre todo en las parroquias extensas, para recibir y repartir más expeditamente las limosnas, por especial empeño, para buscar colocación para los desocupados en el menor plazo posible, adoptar, en radios urbanos con abundantes fuentes de recursos como filiales, a una o varias comisiones de parroquias pobres, donde las necesidades son mayores y los medios para remediarlas menores.

¡Qué obra tan agradable a Jesucristo y tan útil a la sociedad la de los caballeros, jóvenes, señoras y señoritas que se ofrez​can a su párroco para dedicar una parte de su tiempo y energías a este hermoso apostolado de caridad!

La caridad pública en sus dos formas principales

La caridad privada tiene que ser completada y protegida por la caridad pública, en sus dos formas principales, que podría​mos denominar caridad administrativa y caridad legal.

Hay servicios sociales que el Estado puede y debe dispen​sar a los necesitados, con verdadero amor de caridad, ya sea facilitando medios para obtener rápidamente trabajo en puntos más o menos lejanos del territorio nacional, ya enviando pron​tos auxilios donde urgentemente sean requeridos, ya también emprendiendo nuevas obras de evidente utilidad pública que, al mismo tiempo, sirven para emplear transitoriamente el ma​yor número posible de obreros desocupados.

Esto es lo que podríamos llamar caridad administrativa, dependiendo en gran parte de los nobles sentimientos de los encargados del gobierno nacional y provincial a quienes nos cabe la satisfacción de tributar todo nuestro aplauso por los esfuerzos realizados o en vías de realizarse.

Abrigamos también la esperanza de que el Honorable Con​greso de la Nación y las legislaturas provinciales ejercerán por su parte la caridad legal, que en gran parte se confunde con la justicia social, dictando las normas imperativas que prevean y remedien los equilibrios económicos, tanto en la producción como en la distribución de los bienes, sin desconocerlos derechos cier​tos de los diversos productores, ya sean patrones u obreros, em​pleadores o empleados, según los principios solidísimos que León XIII y Pío XI han dejado consignados en sus encielicas Rerum novarum y Quadragesimo anno celebradas, no hace mucho, con grandes elogios, por los miembros más conspicuos de la Oficina Internacional del Trabajo de Ginebra, sin que obstasen para ello las ideas religiosas divergentes que muchos de ellos profesaban.
Exhortación paternal a los dirigentes de industrias y empresas económicas
No será inoportuno recomendar paternalmente a los indus​triales y a las empresas económicas particulares que traten de impedir, por todos los medios, el despido de obreros y emplea​dos, para no agravar el problema de la desocupación.

Antes de llegar a ese extremo, si la marcha de sus empresas exige imperiosamente una disminución en los gastos de produc​ción o en el monto de las mercaderías producidas, procuren imi​tar en fraternal acuerdo con sus obreros o empleados, a empre​sas de la Capital Federal, que convinieron con ellos en dismi​nuir las horas de trabajo retribuidas para no verse forzadas en dejar en la calle a varios de sus compañeros. Los obreros, que en el fondo son generosos, mientras no se dejan guiar por cabeci​llas mal intencionados, aceptan con gusto el convenio, dando un alto ejemplo de cristiano compañerismo.
No faltarán tampoco particulares que sin graves daños para sus intereses, en el porvenir puedan emprender, por amor de Dios y del prójimo, nuevas obras de edificación, plantación, vialización, etc., para emplear algunos desocupados, valori​zando al mismo tiempo sus propiedades para cuando lleguen épocas de normalidad y prosperidad.
Sabido es que los fieles de una gran ciudad de Europa, con el fin de dar trabajo a numerosos desocupados, han puesto re​cientemente en manos de su Arzobispo los medios necesarios para emprender la construcción de sesenta modestas iglesias, en otros tantos barrios que carecían de ellas, juntando admirable​mente, en una sola obra, el amor de Dios, con el del prójimo.
Apoyo que deben prestar los católicos a las iniciativas gubernamentales
Enterados de la existencia de varias iniciativas oficiales, para conjurar o amenguar los efectos de la crisis reinante, pedimos encarecidamente a todos los católicos de nuestra Patria que pres​ten su colaboración decidida y sincera a todas las obras de caridad y  justicia social que propicien el Superior Gobierno de la Nación, el Honorable Congreso y los gobiernos y legislaturas provincia​les. No es necesario recordar a los católicos el concepto que de​ben tener de la autoridad civil, y el amor y respeto que reclama para ella la doctrina evangélica. El apóstol San Pablo nos enseña en su Carta a los Romanos (Cap. XIII) que todo poder legitimo viene de Dios. El gobernante que se mantiene dentro de los lími​tes justos es, según el apóstol, “un ministro de Dios para tu bien”.”'Por tanto -añade- es necesario que le estéis sujeto, no solo por temor al castigo, sino también por conciencia”.
De aquí se deduce que, secundando las iniciativas justas de los gobernantes, honramos a Dios mismo, en sus ministros y repre​sentantes del orden temporal y atesoramos méritos para el cielo.
Designios de Dios al permitir las presentes tribulaciones
No queremos terminar estas líneas, sin advertiros que Dios suele permitir las tribulaciones públicas y privadas para que levantemos hacia Él nuestros pensamientos y mejoremos nues​tras costumbres.
La abundancia de bienes terrenales apaga muchas veces, en el corazón humano, el deseo de los bienes espirituales, y le mueve a contentarse con la felicidad de este mundo, prescin​diendo de Dios y de la observancia de sus mandamientos.

En cambio, cuando el hombre, afligido por las tribulaciones se convence que el paraiso no está en la tierra, levanta sus ojos al cielo, se acuerda de su origen divino, ennoblece sus pensamien​tos, purifica sus costumbres, y busca “el reino de Dios y su justi​cia”; esperando que el Padre celestial, según la promesa de Jesu​cristo, le dará “todo lo demás por añadidura” (San Mateo, VI, 33).
Hagámoslo así, Amados hijos. Sírvannos las estrecheces y tri​bulaciones de la hora presente, para mejorar nuestras costumbres, intensificar nuestra instrucción religiosa y frecuentar las prácticas piadosas. Busquemos el reino de Dios y su justicia. Combatamos, tanto los gobernantes como los gobernados, la ola de inmoralidad que inunda los hogares, secundada por la prensa libertina, el cine​matógrafo corruptor, el teatro escandaloso y la escuela materialis​ta de donde salen generaciones sin ningún principio religioso, y, por consiguiente, sin base alguna donde pueda cimentarse sólidamente el edificio de la moralidad pública y privada.
Si así lo hacemos, Dios se apiadará de nosotros, abreviará el tiempo de la prueba, y saldremos de ella gananciosos y re​novados, para seguir labrando con alegria la futura grandeza espiritual y material de nuestra Patria.

Que la bendición de Dios Padre, de Dios Hijo y de Dios Espíritu Santo descienda sobre vosotros y permanezca siempre. Amén
Esta pastoral será leída en todas las iglesias y capillas de la República en las misas del domingo siguiente al día de su recepción.

Dada en Buenos Aires el 8 de abril del año del Señor de 1932
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+ JULIÁN, Obispo de Parana
+ AUDINO, Obispo de Santiago del Estero
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